
 

AVISOS 

 DIA DE LA CARIDAD. Agradecemos de corazón su 
generosidad y apoyo a nuestros hermanos más necesita-
dos en este Día de la Caridad. Que Dios bendiga abun-
dantemente cada una de sus obras de amor y les multipli-
que todo el bien que comparten con quienes más lo nece-
sitan.  

 SENDERISTAS DE SAN MIGUEL. Les seguimos in-
vitando a formar parte de los Senderistas de San Miguel 
Arcángel, dirigido a jóvenes, familias y comunidad en general. Un espacio de fe, 
convivencia y amor por la creación de Dios. Para quienes estén interesados man-

dar WhatsApp al 220 305 46 17. 

 SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN DE JE-
SUS. Se les invita a toda a participar en la celebración del Sa-
grado Corazón de Jesús. Las Eucaristías se celebrarán en sus 
horarios habituales de 7:00 a.m. y 8:00 a.m. Asimismo, a las 
6:00 p.m. tendrá lugar la Santa Misa Solemne en honor al Sagra-
do Corazón. ¡Los esperamos! 

 XXVI ANIVERSARIO DE NUES-
TRA DIÓCESIS. Nuestra Diócesis celebra 
su XXVI Aniversario de Erección, por lo 
que les invitamos cordialmente a participar 

en la Santa Eucaristía Solemne que se llevará a cabo el pró-
ximo 13 de junio a las 6:00 p.m. Unámonos en acción de 
gracias a Dios por estos años de vida pastoral y evangeliza-
dora de nuestra Iglesia diocesana. 

 SEGUNDO NÚMERO DE LA REVISTA DISCIPULOS MISIONEROS. 
Les invitamos a adquirir la revista número 2 "Discípulos Misioneros", una ex-
celente herramienta de formación para vivir y profundizar nuestra fe durante este 
Tiempo Ordinario. Costo: $25.00 ¡Adquiérela y fortalece tu formación como 
discípulo misionero de Cristo!  

HORARIO DE MISAS: De lunes a sábado 7, 8 y 6:00 p.m. domingo 
6:00,7:00, 8:30, 10:00, 12:00, 2:00, 5:00, 6:30 y 8:00 p.m. ¿TIENES PRO-
BLEMAS EN TU MATRIMONIO? ¡Nosotros podemos ayudarte! Llama 
hoy mismo al 272 129 36 59. 
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X DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

“No he venido a llamar a los justos sino a los pe-
cadores” 

Mt 9, 9-13 

Retomamos la lectura del Evangelista San Mateo 
que nos va mostrando como convertirnos en discípu-
los de Jesús. Ahora nos muestra precisamente el lla-
mado del Evangelista en cuestión, un recaudador de 
impuestos.  

 Jesús, al pasar por su mesa de cobrador de impues-
tos, fija en él su mirada y le desafía. “Sígueme”.  Él 
se levantó y lo siguió. Este llamado provoca el es-
candalo de los que se consideran mejores que los 
demás: ¿Por qué su maestro come con publicanos y 
pecadores? Podemos intuir la respuesta: Por amor.  

Damos gracias a Dios que nos ha llamado a pesar de 
nuestras limitaciones y pecados. Pidamos nos conce-
da la gracia de que nuestro amor a él se haga cada 

vez más fuerte y no sea como nube mañanera o rocío matinal que pasa (1ª. Lectura). 
Celebremos la misericordia de Dios y seamos misericordiosos como nuestro padre es 
misericordioso.  

 

Prepárate el próximo domingo meditando el Evangelio de Mateo 9, 36-10,8… 

 



 
 

 

  

LAS CAMPANAS 

Parte II Final 

Ahora nos toca conocer cómo surge el tema de las 
campanas. Parece que es muy antiguo el uso de los 
objetos metálicos para señalar con su sonido la fies-
ta o convocar a la comunidad. Los chinos y los ro-
manos, mucho antes de Cristo, ya los utilizaban. 

Desde el sencillo pero eficaz tañido del "gong" en 
los ritos orientales hasta la evolucionada técnica de 
los campanarios eléctricos actuales, las campanas 
han jugado un papel interesante en la vida de los 
pueblos. Ya Moisés mandó fabricar dos trompetas 
de plata. Como le sugirió Yahvé, "te servirán para 
convocar a la comunidad y dar la señal de mover el 
campamento" (Nm 10,2). 

En los primeros siglos del cristianismo es lógico 
que todavía no existan testimonios de campanas 
exteriores. Sólo con el siglo IV, con la libertad de la 
Iglesia, se empiezan a encontrar noticias sobre lla-
madas acústicas a la comunidad cristiana, y muy 
pronto, en los siglos V y VI, ya se habla de torres y 
campanarios, adosadas a edificios anteriores o separadas de ellos, conjugando así el 
signo óptico de la torre con el sonoro de las campanas. 

El primer campanario que se conoce es el de san Apolinar, en Ravena. En la Basílica 
de san Pedro, del Vaticano, el campanario data del siglo VIII. Tal vez fueron los mo-
nasterios y santuarios los que más sistemáticamente se sirvieron de las campanas para 
convocar a los monjes o a los fieles a sus reuniones. 

Rápidamente fue progresando el arte de la fundición de campanas, que probablemente 
se llaman así porque fue en una región italiana, la Campania, donde más se adelantó 
en la elaboración de los materiales necesarios: el cobre y el estaño. En latín, las cam-
panillas recibían el nombre de "tintinnabulum" o "signum". A la vez fueron surgiendo 
hermosos y altísimos campanarios, para difundir a distancia su sonido. 

         INTRODUCCIÓN DE LA ENCÍCLICA 

MAGNIFICA HUMANITAS 
 

 

La encíclica comienza afirmando que la humanidad, creada por Dios con una dignidad y una 
grandeza extraordinarias, se encuentra ante una decisión funda-
mental: construir una nueva Babel, basada en la autosuficiencia 
y el dominio, o edificar una sociedad semejante a la Jerusalén 
renovada, fundada en la comunión con Dios, la fraternidad y el 
bien común. Cada generación tiene la responsabilidad de hacer 
de la historia un espacio donde se proteja la dignidad humana y 
se promueva una vida justa y fraterna. 

Destaca que una de las grandes novedades de nuestro tiempo es 
el rápido avance de las tecnologías digitales, la inteligencia arti-
ficial y la robótica. Estos desarrollos representan oportunidades 
importantes para el progreso humano, pero también plantean 
riesgos y desafíos, especialmente porque el poder tecnológico 
está cada vez más concentrado en actores privados con gran 
influencia. Por ello, no basta con establecer normas; es necesa-
rio un discernimiento profundo sobre el sentido y la finalidad 
de estos avances, preguntándose hacia dónde se dirige la humanidad y qué tipo de sociedad 
desea construir. 

Invita a rechazar el “síndrome de Babel”, caracterizado por la idolatría del poder, del benefi-
cio económico y de una uniformidad que reduce a las personas a simples datos o instrumen-
tos. En cambio, propone seguir el camino de Nehemías, basado en la cooperación, el diálogo 
y la valoración de la diversidad como riqueza para construir una sociedad más justa y solida-
ria. 

Finalmente, el documento hace un llamado a permanecer profundamente humanos en una 
época marcada por la inteligencia artificial y el riesgo de la deshumanización. Recuerda que 
ninguna máquina podrá sustituir la dignidad y la belleza del ser humano reveladas plena-
mente en Cristo. Por ello, exhorta a todos los creyentes y a todas las personas de buena vo-
luntad a trabajar juntos para construir una civilización fundada en el amor, la justicia y la 
paz, siendo constructores de comunión y no arquitectos de nuevas torres de Babel. 


